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I. INTRODUCCION. 

Sin duda alguna, una de las familias zoológicas que han 

contribuído substancialmente en el desarrollo de las diversas 
culturas que componen la civilización humana, es 
cérvidos. Los distintos géneros de homínidos y 

primitivos encontraron en los ciervos una fuente 

la de los 
prehomínidos 

integral de 
productos, como son la carne, huesos, astas, pieles y tendones, 
mismos que fueron usados intensamente para alimentación, vestido y 

fabricación de herramientas (Medina y Martínez, 1989) . Muchos años 

transcurrieron en el ascenso del hombre, y los venados siguieron 
ocupando un lugar privilegiado entre las especies de vertebrados 

silvestres que aprovechaba.-

En el sur del Canadá, los Estados Unidos y prácticamente toda 
Mesoamérica, han sido utilizados desde tiempos inmemoriales el 

alce, el bura, el venado cola blanca y, hacia los trópicos, los 
temazates. Entre las tribus seminómadas del norte y noroeste de 
México, los venados tienen un papel importantísimo, llegando 

incluso hoy en día a considerarse animales totémicos de gran 

trascendencia en la vida social y religiosa de etnias como l os 
Yaquis, Kikapúes y Huicholes. En el mundo azteca, el cola blanca 
jugó un papel central en su vida y cosmovisión, ya como fuente de 
carne y otros productos o como uno de los · meses del calendario 
(Mazatl ) ; aún en la actualidad existen un buen número de ciudades 

y pueblos con nombre de etimología azteca referente al venado, 
tales como Mazatlán, Mazatepec o Mazacaltzingo. En este mismo 

sentido, en el i dioma castellano habrá de notarse, que un sinónimo 
para designar las actividades cinegéticas, es la palabra 
"venatorio", que es derivada del latín "venator" o pieza .de caza 
(Medina y Martínez, 1989 ) . 

.'El venado cola blanca (Odocoileus virgini "nus Zimmermann, 
1780) es una de las especies más importantes a nivel cinegético y 

como fuente de proteínas en muchas zonas marginadas de México; sin 
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embargo, se ha observado un decremento generalizado de sus 
poblaciones, al punto de ser especie vedada a la cacería en 
.Aguascalientes, Colima, Guanajuato, Guerrero, Jalisco, Nayarit, San 
Luis Potosi, entre otros estados del pais (SARH, 1993). Los 
principales factores causantes son actividades humanas tales como 
agricultura, ganadería, explotación forestal, caza inmoderada, 
incendios forestales y urbanización; ya que transfor1llil.Jl, degradan 
y contaminan los hábitats naturales. 

Desde el punto de vista ecológico, el venado juega un papel 
relevante .en la regulación de la cobertura vegetal, en la 
dispersión de semillas y sobre todo forma parte integral de las 
redes tróficas, como presa de animales carnívoros, en los lugares 
donde habita. Además tiene un gran valor estético natural para los 
turistas, campistas y otros amantes de la naturaleza (Leopold, 
1978; Halls, 1984) . 

Bl planteamiento para el manejo del venado cola blanca en 
estado silvestre, ya sea con fines de aprovechamiento o 
conservación requiere, por un lado, tener conocimiento sobre 
aspectos de su dinámica poblacional, ciclo ·biol6gico, alimentación, 
interacciones con otras especies y uso de hábitat ; por otra parte, 
se necesita conocer los factores ambientales que determinan la 
estructura del hábitat, tanto los abióticos como los bióticos; 
además, analizar las condiciones del lugar para evaluar las 
posibilidades para sostener un mayor o menor número de venados, asi 
como los factores actuales que limitan a la población (Mandujano, 
1989) :< 

Bl presente trabajo pretende contribuir al conocimiento 
sobre densidades poblacionales del venado cola blanca (Qdocoileus 
virginianus) en Areas con distintos grados de manejo y protección, 
abarcando diferentes tipos de vegetació.n del occidente de México. 
A partir de éstos datos, se vertirán elementos para apoyar la 
elaboración posterior de una estrategia para la conservación y 
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aprovechamiento de ésta especie por parte de los pobladores de la 
región . 
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II • OBJBTIVOS . 

1) Bstimar la densidad poblacional del venado cola blanca 
(Odocoileus virginiapµa) en cuatro ireas con distinto grado de 

manejo y protección, abarcando diferentes tipos de vegetación, 

en los estados de Jaliqco y Colima. 

2) Comparar las densidades poblacionales de venado estimadas en 

áreas incluidas en la Reserva de la Biósfera Sierra de 

Manantlán (Bstación Cient!f ica Las Joyas y Bl Terrero) con 

aquellas que no lo están (26 de Julio y La Atravezada) . 

3) Determinar la intensidad de uso que hace el venado de los 

principales tipos de vegetación, en las cuatro áreas de 
estudio. 



III. ANTBCBDBNTBS. 

3.1. GBNBRALIDADBS DBL VENADO COLA BLANCA. 

loBSCRIPCION. Bl venado cola blanca tiene una longitud total 
que varía entre los 1340 y los 2062 nm. Bl peso del animal depende 
del sexo : 36 a 57 kg en los machos y 27 a 45 kg en las hembras. La 

coloración del cuerpo es pardo rojiza en verano y pardo grisácea 
con el vientre blanco en invierno. Los machos presentan astas que 
mudan estacionalmente, cuyas dimensiones dependen de factores como 
la edad y la dieta. Las astas constan de un eje central del que 
salen de 6 a 10 puntas. Los venados tienen un promedio de vida de 
10 a 11 aftos, variando según la presión de caza que tenga la zona 
(Baker, 1984; Bzcurra y Gallina, 1981; Cebal los y Galindo, 1984; 

Halls, 1984; Boitani y Bartoni, 1985; Teer, 1986; Vaughan, 1988) . 

TAXONOMIA. Bs un mamífero perteneciente al Orden Artiodactyla , 
Familia Cervidae y Subfamilia Odocoileinae. Bxisten 30 subespecies 
de venado cola blanca en Norte y Centroamérica, de las cuales 14 se 
encuentran en México . Bn Jalisco y Colima la subespecie que se 
encuentra es Q... virginianus sinaloae (Halls, 1984) . 

ORIGBN Y BVOLUCION. Bl registro fósil del Pleistoceno 
evidencia la presencia, en ése tiempo , de todos los géneros 
modernos de venado del Nuevo Mundo. Bl género Qdocoileus tuvo un 
desarrollo estrictamente americano , con un linaje asiático 
desconocido; se le considera como ancestro para diversos géneros de 
venados endémicos en Sudamérica (Halls, 1984) . Se cree que los 
ancestros del venado probablemente no presentaban astas, pero a 
través del tiempo evolucionaron y desarrollaron un asta principal 
con tres ramificaciones, hasta alcanzar diversas modificaciones en 
la ramificación de su cornamenta. Así mismo, los cérvidos 
presentaban caninos superiores largos y cortantes, que 
posteriormente desaparecieron. 
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DISTRIBUCIOll Y ABOMDAHCIA. Bata especie se distribuye desde el 
sur de Alaska y Canadl., a través de Norte y Centroamérica hasta el 
norte de Brasil y sur de Perú en Sudam6rica. Bn nuestro pais se 
prese.ntan en todo el territorio nacional, con excepción del norte 
del estado de Sonora y la peninaula de Baja California (Pfolliot y 
Gallina, 1981; Halls, 1984). Bn general, se le encuentra en casi 
todos los sistemas ecológicos. Sin embargo, las poblaciones mAs 
numerosas se hallan en bosques con una cubierta arbustiva densa 
(Alverson ~Al.., 1988). Las densidades más altas de que se ha 

informado en México son de 25 a 30 individuos por kilómetro 
cuadrado; sin embargo, en la cuenca de México y otras Areas del 
país son mucho más bajas, debido a las intensas presiones de las 
actividades humanas (Ceballos y Galindo, 1984) . 

HABITOS ALIMENTARIOS . Los venados son rumiantes y consumen una 
gran variedad de alimentos incluyendo pastos, hojas, tallos y yemas 
de plantas leftosas (principalmente arbustivas), frutos, bellotas y 

hongos (Verme y Ullrey, 1984; Villareal, 1985) . Presentan selección 
de alimentos, y el consumo para cada especie vegetal depende de 
factores como su abundancia relativa, calidad nutricional y 

palatibilidad, la época del afta, composición floristica del 'rea, 
la densidad de venados y las necesidades metabólicas de los 
individuos (Halla, 1978) . Loa niveles poblacionales del venado se 
ven regulados por la cantidad, disponibilidad y variabilidad del 
alimento, sin importar la localización geogrifica (Matschke ~Al.., 

1984) . El principal factor que limita y afecta el incremento en 
peso y la reproducción del venado cola blanca, es el contenido 
protéico de la dieta (Bzcurra y Gallina, 1981; Ceballos y Galindo, 
1984; Boitani y Bartoni, 1985; Villareal, 1985; Vaughan, 1988; 
Morales~ Al. .• 1989). 

~RBPRODUCCION. Bata especie se reproduce una vez al afto. Bl 
periodo de apareamiento varia con la latitud, pero generalmente se 
realiza a mediados del invierno (enero> . Durante la época de 
apareamiento, los machos m6s robustos y con astas más desarrolladas 
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son los que pueden aparearse con un mayor número de hembras, y por 
consiguiente tener una descendencia más numerosa. Bl periodo de 
celo consta de varias fases, extendi6ndose por m4s de 3 ó 4 meses; 
en la mayor parte de Norteamérica el celo comienza en septiembre y 
termina en enero. A6n donde las condiciones ambientales son poco 
variables, el inicio del celo y la presentación del apareamiento 
puede variar hasta por dos meses, a distancias de sólo 161 Jan 

(Matschke .e.t. Al,., 1984). 

La lucha entre los machos ocurre en septiembre, cuando se le 
cae el terciopelo a las astas (Bzcurra y Gallina, 1981); al mismo 
tiempo, se agrupan y no muestran interés por las hembras . Las 
luchas representan encuentros de baja agresividad y son distintos 
de las luchas de· astas que pueden ocurrir posteriormente, cuando la 
competencia por el apareamiento comienza. La función de la lucha en 
ésta etapa parece establecer un orden de rangos bie.n definidos o de 
jerarquía entre los machos antes del apareamiento (Teer .e.t. Al,., 

1965; Townsend, 1973). 

Al inicio del cortejo, que dura de cuatro a seis semanas, 
comienza la persecución; éste cambio se debe al incremento de 
hoX1110nas. Los grupos de machos se desintegran y los individuos 
viajan solos y persiguen hembras. Batas no permiten el acercamiento 
de los machos, de manera que se realiza una carrera que puede 
cubrir 500 metros o más, antes de que les den alcance o pierdan el 
interés y se alejen. Durante el ~r!odo de inicio de la cópula la 
hemb~a ya no se aleja dei macho y 6ste cuida de ella, al tiempo que 
prueba su capacidad para copular mediante el olfato. Después de la 
cópula, el macho permanece con la hembra y no permite el 
acercamiento de otros machos. Aunque todos los machos participan en 

el cortejo, en las poblaciones con estructura de edad normal, sólo 
loa dominantes est&n involucrados con él cuidado de la hembra y la 
cópula (Marchinton y Hirth, 1984) . 

Bl periodo de gestación es de 205 a 212 días, ocurriendo el 
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parto entre junio y agosto . Las hembras normalmente tienen de uno 
a dos cervatillos, que al nacer presentan motas blancas (Leopold, 

1978; Halls, 1984). 

CONDUCTA. Están activos principalmente las primeras horas del 

día y al anochecer; no son gregarios, pero en ocasiones forman 
pequeñas manadas de machos adultos, jóvenes o hembras. El rango 
social de los venados está basado principalmente en el tamaño y la 
edad; por lo regular los machos grandes dominan a los pequeños. En 
un grupo familiar único, la hembra adulta es el líder. En los 

grupos de machos el liderazgo no es aparente. cuando se alarman y 
huyen de algún depredador, corren con la cola levantada (Halls, 
1984) . 

lcoMUNICACION. Los venados muestran comunicación visual y 

olfatoria, durante los períodos de cortejo y apareamiento (Moore y 

Marchinton, 1974) . Bl frotamiento de las astas que llevan a cabo en 
arbustos y árboles, a los que descortezan e impregnan de olor con 

las glándulas de la cabeza, puede funcionar para la comunicación 
entre sexos , debido a que las hembras en ocasiones huelen, lamen o 

marcan con sus frentes sobre los frotes de los machos (Marchinton 
y Hirth, 1984 ) . Moore y Marchinton (1974) encontraron que los 
frotes de los venados estaban relacionados con "áreas de 
domi nanc i a" y sugirieron que la expresión de dominancia o sumisión 

de machos, está influenciada por el lugar donde ocurre la 
interacción. La comunicación auditiva ha sido registrada por medio 
de análisi s sonográficos, que han demostrado que l os venados poseen 
un vocabulario vari ado; se conocen trece sonidos , de los cuales uno 
es :io vocal, y se .manif i esta con el golpeteo del piso con l as patas 
anteriores (Richardson, 1981; Atkenson, 1983). 

HABITAT. El hábitat óptimo para el venado debe tener 
coberturas de escape , pernoctación, nacimiento y crianza , traslado, 

protección contra el clima, alimento en calidad y cantidad 
adecuados y agua disponi ble . De ahí que la especie se desarrol l e 
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mejor en sitios con un mosaico de diferentes tipos de vegetación, 

donde existan bordes y áreas en estado temprano de sucesión 
colindando con áreas boscosas. Bn general, se les encuentra en casi 
todos los sistemas ecológicos: montañas, desiertos, sabanas 
tropicales, bosques húmedos, bosques templados de pino-encino, 
encino y oyamel, matorrales y zonas áridas (Al verson .e..t. al., 1988 l . 

AMBITO HOGAREÑO. Para ésta especie el área de actividad es 

bastante variable; éstas variaciones están influenciadas por la 
localización geográfica, la disponibilidad y calidad del recurso 
alimentario, el período reproductivo, el sexo y la edad del 

individuo (Kroll ~u., 1983, en Santana .e..t. al., 1992). En el caso 
de las hembras, se han identificado ámbitos hogareños de 0.150 km' 

y 0.276 km 2 , mientras que para los machos se ha determinado un área 
de actividad de 4.0 ± 0.5 km2 (Dusek .e..t. al., 1988; Holzenbein y 

Schwede, 1989) . El venado cola blanca tiende a usar los mismos 
"espacios" año con año e incluso algunos autores sugieren que estos 
son utilizados generación tras generación (McBeath, 1941; Downing, 
1979 citados por Marchinton y Hirth, 1984). Los factores 

ambientales como el clima afectan directamente el tamaño del ámbito 
hogareño; en los climas fríos suelen ser más grandes y menos 

estables que en los climas templados y cálidos (Severinghaus y 

Cheatum, 1956 citado por Marchinton y Hirth, 1984). El ámbito 
hogareño presenta patrones alargados, así como formas circulares o 
irregulares. La linearidad en el ámbito del animal maximiza las 
fuentes disponibles de recursos mientras minimiza el movimiento y 

el gasto de energía. Hábitats uniformes con una buena "mezcla" de 
alimentos, agua y cobertura, aparentemente resulta en una extensión 
menor del ámbito. Hood (1971) (citado por M.archinton y Hirth, 1984) 

encontró que el venado que utiliza un solo tipo de vegetación o dos 
tipos muy similares, se mueve hacia todas direcciones a partir de 
un punto central; mientras que los venados que usan dos o más tipos 

divergentes tienden a tener ámbitos hogareños lineares; de ahí que 
se halla encontrado que los venados tienen un mayor movimiento en 
hábitats menos diversos (Marchinton y Jeter, 1967; Stumpf y Mohr, 
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1962; Verme. 1973 citados por M&rchinton y Hirth, 1984). Otro 
factor que afecta el tamafto del ámbito hogarefto es el incremento en 
las densidades poblacionales. Varios autores han asociado ámbitos 
hogarei'ios pequei'ios con densidades poblacionales altas ·(Sanderson, 
1966; Marchinton y Jeter, 1967; Marshall y Whittington, 1969; 
Bllisor, 1969 citados por Marchinton y Hirth, 1984). 

•'APROVBCHAMIBNTO. Bxisten reportes de la caza y aprovechamiento 
de alrededor de 3,000 venados al ai'io por los pobladores 
prehispánicos de la cuenca de México. Los animales cazados se 
aprovechaban en su totalidad, utlizando la piel para confeccionar 
ropa, calzado, mantas; las astas y los huesos se utilizaban .para 
fabricar herramientas, carteras, bolsas, navajas y otros objetos 
ornamentales, y la carne les servía de alimento (Méndez, 1984; 
Serra y Valadéz, 1989). 

En México, a diferencia de los países desarrollados, el 
aprovechamiento del venado cola blanca tiene dos enfoques distin~os 
derivados de las condiciones socioculturales y econ6micas del país. 
Se debe de considerar que la actividad cinegética incluye tanto la 
cacería de subsistencia como la cacería deportiva, para tomarlo en 
cuenta en la regulación y planificación del uso del recurso. 

La cacería de subsistencia es la que realizan los campesinos 
con el objeto de obtener un suplemento proteínico en su 
alimentación. Este tipo de caza data de la época prehispánica y es 
un uso tradicional de los recursos faunísticos de nuestro pais 
CMandujano y Rico-Gray, 1991; Serra y Valadéz, 1989). De hecho, el 
consumo de venado cola blanca como fuente alimentaria es el uso más 
importante de este recurso en la mayor parte del país (Leopold, 
1978) . La mayoría de los campesinos cazan sólo ocasionalmente, 
cuando el recurso es abundante o cuando escasea la comida y sus 
trabajos agrícolas lo permiten. Bl aprovechamiento de la fauna como 
alimento es más importante para la subsistencia de las comunidades 
más pobres, cuya alimentación es deficiente. Bl aprovechamiento del 
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venado cola blanca para subsistencia se debe regular de manera 
apropiada, acorde al contexto cultural y económico en que se 
desarrolla (Leopold, 1978; Santana ~ ~., 1990). 

La caza deportiva, por otro lado, es una actividad realizada 
principalmente por personas con un nivel económico alto y de origen 
urbano. Sus orígenes, tal como la conocemos ahora, provienen sobre 
todo de la tradición cinegética europea y norteamericana. Por ser 
una actividad recreativa muy atractiva, donde se establece el 
contacto con la naturaleza, existe una gran cantidad de cazadores. 
Si se fomenta adecuadamente, la caza deportiva puede constituir una 
fuente de ingresos para los habitantes rurales de las zonas de 
cacería. Los caz.adores invierten dinero por el pago de alquiler de 
guias, permisos, armas, utilización de caballos, alojamiento, 
alimentación y otros equipos que se requieren, y ésto reditúa 
beneficios económicos para los habitantes de una localidad donde se 
realiza cacería deportiva (Jackson, 1986; IBiguez ~al_., 1993). 

Los criterios para el manejo de las poblaciones de venados no 
son sólidos y difieren entre las distintas regiones del país. Al 
suceder ésto, las realidades biológicas frecuentemente son 
descartadas y las regulaciones son desarrolladas reflejando las 
opiniones o costumbres locales, o políticas muy generales. Bajo 
éstas circunstancias, es probable que la perpetuidad de la 
población de venados y el éxito de los cazadores sea menor (Halls, 
1984; Santana, 1994 inédito).~. 

3.2. ESTUDIOS DEL VENADO COLA BLANCA BN MEXICO. 

En nuestro país, los trabajos sobre el venado cola blanca se 
han realizado principalmente en los estados del norte de la 
República (Coahuila, Nuevo León, Tamaulipas, Durango, San Luis 
Potosi), el occidente (Jalisco, Colima) y en el Distrito Federal, 
Estado de México, Morelos, Oaxaca y Yucatán. Dichos estudios se han 
enfocado básicamente en la producción y crianza de venados en 
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cautiverio, h.tbitoa alimentarios y a la generación de conocimientos 
sobre la din6mi.ca poblacional . 

Bn 1955, debido a la considerable disminución en las 
poblaciones del venado cola blanca, se iniciaron acciones 
elementales para su conservación en los estados de Tamaulipas , 
Nuevo León y Coahuila. También se contempló el desarrollo y manejo 
de centros de producción de venados con el fin de repoblar áreas 
naturales, predios y ejidos con las características necesarias 
(alimento , agua y cobertura) para su posterior aprovechamiento en 
actividades cinegéticas . Betas acciones, generadas en un principio 
por un pequefto número de ganaderos, en 1970 logró trascender los 
limites nacionales y generó un mercado cinegético internacional ; se 
inicia así una nueva actividad rural con la participación directa 
de los propietarios de la tierra en el mane j o del . recurso : la 
"Ganadería Diversificada• (Benavides, 1989; Medina y Martinez , 
1989) . 

Bn 1974, las Universidades de Nuevo León y San Luis Potosi 
iniciaron el desarrollo de la cría intensiva de venados importados 
de Nuevo México (B .U.A. ) (Zaldivar, 1989). Bn 1975 se estableció en 
Aguascalientes el Programa para la Conservación y Aprovechamiento 
Cinegético del Venado Cola Blanca. Dicho programa surgió como 
respuesta a la inquietud de un grupo de cazadores por proteger y 

conservar la fauna silvestre de la entidad y se desarrolló bajo la 
dirección de la S .A.G. (1975 a 1976), S .A.R.H. (1977 a 19821 y 

S . E.D.U.B . (hoy SBDBSOLl , que de 1983 a 1989 tuvo a su cargo el 
programa . En febrero de ese mi smo afto se realizaron los primeros 
i nventarios de venado cola blanca , particularmente en el área 
denominada genéricamente como •sierra Fria•, Aguascalientes 
(Medina-Flores y Medina-Torres, 1989) . De 1977 a 1982, en el Bjido 
Guaname , Mpio . de Venado en San Luis Potosi, fueron desarrollados 
trabajos de manejo, recuperación y aprovechamiento de la población 
local de venado cola blanca (Alcérreca, 1989). A finales de la 
década de 1970 empiezan a publicarse investigaci ones sobre aspectos 
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alimentarios (Gallina At AJ.., 1978). 

De 1980 en adelante, continúan los tópicos sobre manejo y 
aprovechamiento de ésta especie en ranchos cinegéticos (Carrera, 
1985; Galindo At AJ.. , 1985; Villareal, 1985, 1986 ; Mandujano, 1989; 
Medina- Flores y Medina-Torres, 1989; Vázquez, 1989; Zaldivar, 
1989) . Sin embargo, empieza a haber una diversificación de los 
c~s de estudio, ahora hacia aspectos biológicos, alimentarios, 
fisiológicos y ecológicos del venado cola blanca (Clemente, 1984; 
Morales, 1985 ; Murcia-Villag6mez, 1989; Quintanilla At AJ. ., 1989) . 

Actualmente, los trabajos se centran en la realización de 
estimaciones poblacionales de venado cola blanca (Mandujano y 
Hernindez, 1990'; Villareal, 1990; Valenzuela, 1991 ; Mandujano, 
1992; Mandujano y Aranda, 1992; Zavala, 1992) , estudios de 
comportamiento (Mandujano y Gallina, 1991), selección de hibitat 
(Gallina, 1990), manejo y aprovechamiento (Mandujano y Rico-Gray , 
1991), principalmente en los estados de Jalisco, Durango, Distrito 
Federal y Yucatán . La mayor parte de éstos estudios fueron 
realizados en áreas protegidas, declaradas como zonas de protección 
forestal y refugio de fauna silvestre (e.g. Bosque La Primavera , 
Jalisco), Reservas de la Biósfera (La Michilía, Durango y Sierra de 
Manantlán, Jalisco) y Bstaciones Científicas (Bstación de Biología 
Chamela y Estación Científica Las Joyas, ambas en Jalisco) . Los 
tipos de vegetación presentes en cada trabajo varía de acuerdo a la 
zona de estudio; en general se puede decir que , entre los 
principales tipos de vegetación estudiados en relación a venado 
cola blanca, se encuentran los matorrales . pastizales , bosque 
tropical caducifolio y bosques de pino-encino. 

3 . 3 . MBTODO DB BVALUACION DB POBLACIONES DB VBNADO. 

Para un adecuado manejo de las especies animales como recurso 
natural, el conocimiento de la dinimica poblacional es esencial, 
porque permite conocer el estado de las poblaciones y desarrollar 
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una estrategia de manejo apropiada. Uno de los aspectos básicos es 
la obtención de datos para calcular la densidad de población, para 
después deterininar, junto con otra información, la cantidad de 
animales aprovechables (Bzcurra y Gallina, 1981 ;. Morales et, ll·, 
1989) . Con este fin, se han desarroLlado diferentes métodos que 
pueden clasificarse en dos grandes grupos: los directos y los 
indirectos (Habitud y Pérez, 1988) . Los métodos directos involucran 
el conteo de animales y los indirectos implican el conteo de signos 
o evidencias de ellos (huellas, excremento, cantos, senderos, 
etc .) . Bn los trabajos de Overton (1969), Seber (1973), Caughley 
(1977), Davis y Winstad (1980), Rabinovich (1982) y Begon (1989) se 
describen diversos métodos y formas de muestreo para estimar el 
número de animales. Particularmente para el venado, los trabajos de 
Jeter (1965), Jenkins y Marchinton (1969) y Mooty (1980) discuten 
varios métodos, y algunas de sus ventajas y desventajas (citados 
por Mandujano, 19921. Algunos de los mét'odos que se han empleado 
más frecuentemente para el venado son los conteos directos en 
vehículos, censos aéreos, conteos nocturnos con lámparas, conteo de 
huellas, conteo de grupos fecales, información sobre animales 
cazados e incluso exterminación total de la población en un área 
(Jeter, 1965; Mandujano, 19921. Bl tipo de método usado para 
estimar el número de venados existente en un área está deterininado 
por la cantidad y disposición de accesos y áreas despejadas, la 
topografía y el suelo, la densidad, tipo y etapa ecológica de la 
vegetación y la disponibilidad de recursos humanos, materiales, 
financieros y tiempo (Jeter, 19651 . 

Bl método indirecto más utilizado es el conteo de grupos 
fecales, ya que provee una medida objetiva y sustancial de las 
fluctuaciones en las poblaciones y también perinite la deterininación 
de tipos de hAbitat preferidos y patrones de uso estacionales 
(Riney, 1957 citado por Neff, 1968; Bzcurra y Gallina, 1981; 
Habitud y Pérez, 1988) . Bate método fue usado inicialmente como un 
índice de abundancia (Burgoyne y Moss, 1974 en Mandujano, 1992). 
Sin embargo, los trabajos de Bennett et, li. (1940) y Bberhardt y 
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Van Etten (1956) modelaron la relación entre la densidad de grupos 
de excretas y el número de venados en un área, bajo el supuesto 
general de que la acumulación de los grupos fecales está 
directamente relacionada con la densidad de la población. Desde 
entonces se ha utilizado ampliamente en bosques de conife:pas y 

otros hábitats (Bberhardt y Van Btten, 1956; Neff, 1968; Rogers ~ 
AJ.., 1958; Coggin, 1970; Loft y Kie, 1988). Bn México, también ha 

sido de los más utilizados en bosques templados y matorrales 
xerófilos (Bzcurra y Gallina, 1981; Medina~ ai., 1987; Morales~ 
ai., 1989; Dietrich ~ ai .• 1990; Mandujano y Hernández, 1990; 
Gallina, 1990; Gallina ~ li., 1991; Valenzuela , 1991; Zavala, 
1992). 

Una ventaja particular que presenta éste método sobre los 

demás, es que los grupos de excretas proveen un registro 
persistente de la presencia del venado, mientras que los conteos 
visuales o de huellas dependen de la actividad de los venados y por 
lo tanto puede ser afectada por la presencia del observador y por 
condiciones ambientales (Bberhardt y Van Btten, 1956). Además, se 
le considera como evidencia inerte, que puede ser sujeta a 
muestreos en parcelas y a análisis estadísticos (Neff, 1968). 

Desafortunadamente, como muchas otras técnicas. está sujeta a 
diversas fuentes potenciales de error. Bstas incluyen la elección 
de una tasa de defecación inadecuada, conteo incompleto de grupos 
presentes y errores en la implementación del muestreo y la toma de 
datos (Bberhardt y Van Btten, 1956; Van Btten y Bennett, 1965; 
Bennett, 1968, Neff, 19681. 

Bl procedimiento básico involucra el establecimiento de 
parcelas circulares. con un área de 9. 95 m• ( 1. 78m de radio) , 

ubicadas en transectos lineales permanentes en el área de estudio. 
Los transectos pueden estar dispuestos individualmente al azar o de 
manera estratificada (e.g. por tipo de vegetación, ver Zavala, 
1992) y tienen una long~tud de 400 m, siendo la distancia entre 

cada parcela de 10 m. Al momento de colocar las parcelas se recogen 
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todos los grupos de excretas de venado que se encuentren dentro, 
con la finalidad de dejarlas limpias para posteriores muestreos 
(Premuestreol . En cada parcela se registra el número de grupos 
fecales depositados por los venados después de un periodo 
deteilllinado; a este último se le denomina "Tiempo de Depósito" y se 
expresa en número de _ días desde la última revisión. Posteriormente 
éstos datos , por análisis estadísticos, son transformados a venados 
por unidad de área para la zona muestreada (Eberhardt y Van Btten, 
1956; Coggin, 1970; Mandujano, 1992) . Para efectuar dicha 
conversión es necesario conocer, además del tiempo de depósito de 
los grupos fecales, la tasa de defecación diaria, expresada en 
número de grupos de excretas por venado por día (Apéndice Il . · 

Bxisten fuertes controversias respecto a qué valor de la tasa 
de defecación debe emplearse para efectuar los cálculos, ya que 
pueden presentarse variaciones en los patrones de defecación a 
causa de las diferencias en condiciones climáticas, a los tipos de 
vegetación presentes y al grado de perturbación de cada zona 
(Valenzuela, 1991) . La mayor parte de las investigaciones que se 
han realizado sobre la tasa de defecación provienen - tanto en 
México como en Estados Unidos - de reservas, parques nacionales, 
áreas experimentales o zoológicos con una población conocida de 
venados (Eberhardt y van Etten, 1956; Rogers At. Al. .• 1958; Rogers, 
1987; Sawyer ~ ill, ., 1990 ; Dietrich At. Al. .• 1990; Zavala, 1992) . La 

tasa de defecación más utilizada para estimar densidades 
poblacionales de venado es la de 12.7 grupos/venado/ día , obtenida 
en Michigan, E.U .A por Eberhardt y Van Btten (1956). Para la región 
de Jalisco y Colima, Zavala (1992) propuso una tasa de 15.2 
~rupos 'venado /dia . 
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IV. AR.EA DB BSTUDIO . 

Entre noviembre de 1992 y junio de 1993, se llevó a cabo el 
presente estudio de estimación poblacional del venado cola blanca 
en tres localidades ejidales del estado de Colima: 26 de Julio, La 

Atravezada y El Terrero, y en la Estación Científica Las Joyas 
(ECW ) en el estado de Jalisco (Figura 1) . Batas áreas fueron 

seleccionadas conjuntamente entre el Instituto Manantlán de 
Ecología y Conservación de la Biodiversidad <IMECBIO ) de la 
Universidad de Guadalajara y la Secretaria de Desarrollo Social 
Delegación Colima, tratando de abarcar los tipos de vegetación más 
representativos en la región. 

A) &JIDQ 26 DB JVLIO. Bstá situado en el municipio de Ixtlahuactn, 
Colima, en la Provincia Sierra Madre del Sur, subprovincia 
Cordillera Costera del Sur o región del Río Salado. Tiene una 
superficie de 810.084 hectáreas y se localiza aproximadamente en 

los 18°57'32" de Latitud Norte y los 103°35'38" de Longitud Oeste 
(Figura 2) . Presenta un rango altitudinal entre los 800 y los 1100 

msnm y se caracteriza por su topografía accidentada. Presenta 
asociaciones de suelos de tipo feozem con litosol. Bl clima 
predominante es cálido subhúmedo con lluvias en verano y un 
porcentaje de lluvia invernal menor de S. Bl régimen pluvial medio 
anual tiene un rango que fluctúa entre los 800 y 1200 mm. La 

temperatura media anual es mayor a los 22ºC. La vegetación 
predominante es bosque tropical caducifolio, bosque tropical 
subcaducifolio y bosque espinoso (Rzedowski, 1979; SPP, 1988). 

Bl PQBLADQ LA AIRAVIZAPA. Bstá situado en el municipio de Armería, 
Colima, en la Provincia Sierra Madre del Sur. Forma parte del 
ejido Cofradía de Juárez, el cual. tiene una superficie de 19,000 
hectáreas aproximadamente. Se localiza en los 19°06'18" de Latitud 

Norte y a los 104°01'41" Longitud Oeste (Figura 3l. Presenta una 
altitud de los 300 a los 40 0 msnm y una topografía accidentada. Los 
suelos predominantes son los regosoles, aunque hay asociaciones de 
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regoaoles con feozema. Bl tipo de clima según K6eppen ea cAlido 
subhúmedo con lluvias en verano. Bl régimen pluvial medio anual 
fluctúa entre los 800 y los 1200 ftlll; la temperatura anual es mayor 
a los 22ºC. Los tipos de vegetación predominantes son bosque 
tropical caducifolio , bosque tropical subcaducifolio y vegetación 
secundaria (Rzedowski , 1979) . Bl tipo de desarrollo agr1cola es 

principalmente de tracción animal estacional, el uso potencial 
según la capacidad del suelo es para una praticultura limitada 
debido a la. pendiente del terreno (SPP, ·1980) . 

Cl BJIDQ BL TBRRBRO· Se encuentra en la meseta del macizo calcAreo 
llamado Cerro Grande, el cual estA d.entro de la Reserva de l~ 

Biósfera Sierra de ManantlAn CRBSMl en la zona de amortiguamiento . 
Bl ejido comprende un total de 2400 ha. , estA situado en el 
municipio de Mi natitlAn (Colima) , y se localiza en los 19°26' JO" de 
Latitud Norte y los 103°57' 00ª de Longitud Oeste (Figura 4) . 
Presenta una orograf 1a accidentada con pendientes que var1an de un 
lOt a un 60\. Bl Cerro Grande alcanza altitudes desde 2100 a 2500 

msnm . Los suelos son del tipo de los podsoles. De acuerdo con la 
clasificación de K6ppen modificada por G&rc1a (1972), el clima es 

templado subhúmedo, con lluvias en verano, con una precipitación 
anual entre los 1200 y los 1500 ftlll. La temperatura promedio anual 

esta entre los 18° y 20ºC . Bl drenaje en la zona de Cerro Grande es 
totalmente subterráneo, por lo que no hay corrientes superficiales, 
ni permanentes ni teq><>rales de manera natural . Los tipos de 
vegetación presentes en el Area son: bosque de encino caducifolio 
y subcaducifolio (Ouercus sp .l, bosque mesófilo de montada, bosque 
de .fiJllu¡ y otros tipos de asociaciones vegetales donde dominan los 
géneros de ~ y Cµpressus (INBGI , 1971; Avida y Graf, 1988; 

Ayala tlt. sü. . , 1988; LNLJ, 1989; Graf y Bedoy, 1990 y Figueroa­
Rangel, 1991). 

Dl BSTACION CIENTIFICA LAS JOYAS (BCWl . Bs parte de un área núcleo 
de la RBSM CManantlán-Las Joyas) y ocupa el lt del territorio de la 
reserva , con una superficie de 1245 ha . Bstá dedicada a la 
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investigación científica y el monitoreo ambiental, aiendo la única 
zona de la reserva que cuenta con protección efectiva en el terreno 
y es administrada por el IMBCBIO, de la Universidad de Guadalaj ara . 
La BCLJ se encuentra en el noroeste de la RBSM en los Municipios de 
AutlAn y cuautitlAn, en el estado de Jalisco, entre los l9•34 •1s• 
a 19º37'30~ de .Latitud Norte y los 104º2.1'45• a 104°15 1 12• de 
Longitud Oeste (Ram!rez, 1988) (Figura 4) . Presenta una variación 
altitudinal que va desde los 1600 a 2180 msnm, con topografía 
irregular y pendientes que fluctúan del 3 al lOOt (Rosales , 1992). 
Presenta tres órdenes de suelos : Alfisoles , ultiaoles e 
inseptisoles (GalvAn , 1992 ; Rosales , 1992; Zavala , 1992) . Bl clima 
es templado subhúmedo; de acuerdo a registros de la estación 
meteorológica de la BCLJ para 1987-1990 la temperatura promedio fué 
de 15 . 27ºC con · una precipitación pluvial anual de l 761. 2 mm 
(Pineda-López , 1988; Ramirez , 1988) . cuenta con 3 arroyos 
permanentes y 26 intermitentes (Rosales, 1992 ) . La vegetación est! 
compuesta por cinco tipos principales : Bosque de fin.ua, bosque de 
fin.ua-Quercus , b~sque mes6filo de montafta , bosque de galería donde 
su principal componente es Almla, y vegetación secundaria <S!nchez ­
Vel!squez ~.al. ., 1990; cuevas~ AJ. ., 1991 en prep . ) . 
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V. MBTODOS. 

Debido a las condiciones topográficas, al tipo de vegetación 
de las áreas muestreadas, y para reforzar la seguridad del equipo 
de trabajo, se utilizó una variante del método tradicional del 
conteo de grupos fecales. La modificación consistió en ubicar a los 
transectos de manera radial, en grupos de cinco, constituyendo lo 
que denominamos una "estrella". Para su establecimiento, a partir 
de un punto central se tomó un ángulo al azar y se ubicó el primer 
transecto; los otros cuatro se colocaron de manera sistemática cada 
72º a partir de este desde el centro de la estrella (Figura 5); es 
importante señalar que todas las estrellas en las cuatro 
localidades ' tuvieron los mismos ángulos. La longitud de los 
transectos, el número, área y distancia de las parcelas fueron los 
mismos que los establecidos por el método tradicional . Por área de 
estudio se colocaron tres estrellas tratando de abarcar los 
principales tipos de vegetación presentes en la zona; los centros 
de cada estrella estuvieron separados por al menos un kilómetro 
para que los transectos no se cruzaran . 

Durante los premuestreos en Colima y Jalisco, en noviembre y 
diciembre de 1992 respectivamente, se establecieron las estrellas 
en donde se marcaron , con cinta de color o estacas, el centro de 
las mismas y las parcelas; anotando para el caso de éstas últimas 
letra del transecto y número de parcela que le correspondían. Con 
el fin de conocer el tiempo de depósito de las excretas, se 
recogieron todos los grupos fecales existentes a lo largo de los 
transectos, dejando tanto parcelas como espacios interparcelares 
limpios . Cada grupo fecal fué definido como 5 o más excretas con 
las mismas características físicas (tamafto, color y dureza) . 

En los muestreos (enero, marzo y mayo para Colima; febrero, 
abril y junio para Jalisco), los grupos fecales de venado se 
recole~taron en bolsas de papel registrando los datos de la 
estrella, transecto, parcela, fecha, tipo de vegetación y el número 
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de grupos de excretas que contenía la parcela. Los grupo~ 

localizados en los limites de las parcelas, se contabilizar on 
cuando más de la mitad del grupo se encontraba dentro de ellas. 

También se colectaron aquellos grupos que se encontraban sobre e l 
transecto, pero fuera de las parcelas. Además se registraron 
rastros de venado (huellas, veredas y· tallones), rastros de ganado 

y cualquier evidencia de actividad humana en los sitios de 
muestreo . 

Toda la información recopilada en campo se capturó en una base 
de datos (Lotus versión 2 . 0) y las densidades de venado fueron 
obtenidas utilizando el programa de aplicación en Lotus llamado 
DENSIDAD versión 1.1, desarrollado por el M.C. Luis Ignacio Iñiguéz 

Dávalos (investigador del IMECBIO) específicamente para el manejo 
de los datos de venado. 

Para determinar si existían o no diferencias significativas 
entre las densidades de venados de ias cuatro localidades, se 
aplicó una prueba de análisis de varianza no paramétrico (Kruskal­
Wallis con P<O. 05), utilizando el programa Statgraphics versión 
4 .0 . Habiendo observado diferencias significativas , se aplicaron 
dos pruebas de comparaciones múltiples no paramétricas : Prueba de 
Tukey y Prueba de Dunn, ambas con un nivel de significancia de 
o.os . 

El número de grupos fecales y la presencia o ausencia de 
rastros de venado en los transectos, por tipo de vegetación, se 
tomaron en cuenta como medida de la intensidad de uso del hábitat 
de !os '\:enados . Esta i nformación se generó a partir de anál isis 
exploratorios de datos (AED l con los programas Stata versión 2. 1. 
y Statgraphics versión 4 .0. 
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VI. RESULTADOS . 

6.1 . UNIDADES DB MUESTREO. 

En noviembre de 1992 se colocaron ocho estrellas con un total 
de 1416 parcelas, abarcando los principales tipos de vegetación de 
las tres áreas de estudio en Colima: Bosque Tropical Caducifolio y 
Subcaducifolio, Bosque Mesófilo de Montafia, Bosque de Ouercus y 
Vegetación Secundaria; estableciéndose tres estrellas en 26 de 
Julio, tres en La Atravezada y dos en El Terrero; para el caso de 
este último ejido, una tercera estrella fué colocada en el mes de 
enero dando así un total de 1616 parcelas. Con respecto al estado 
de Jalisco, en diciembre de 1992, en la Estación Científica Las 
Joyas se colocaron tres estrellas con un total de 530 parcelas, 
abarcando l os siguientes tipos de vegetación: Bosque de fi.m.IR., 
Bosque de fi.m.IR.-Ouercus, Bosque mesófilo de monta~a y Vegetación 
secundaria. 

Tomando en cuenta los hábitos alimentarios del venado, hubo la 
necesidad de subdividir los tipos de vegetación en fracciones más 
detalladas por sus características fisonómicas en cada parcela; de 
ahí que se obtuvieron once tipos en 26 de Julio, seis en la 
Atravezada, ocho en el Terrero y nueve en la BCLJ. Bl área 
muestreada fué alrededor de 5445 m2, 4468 m2, 5972 m2 y 5276 m2 

respectivamente (Cuadro l, Cuadro 2a-d y Apéndice II). El promedio 
de días intermuestrales o tiempo de depositación de los grupos de 
excretas de venado, fué aproximadamente de 60 días en todas las 
l ocal idades (Cuadro 3). 

29 



cuadro l . Unidades de muestr eo establecidas en l as cuatro 
localidades: 26 de Julio, La Atravezada, El Terrero y la BCLJ. 

26 JULIO ATRAV. TERR. ECLJ 

No . de 4 4 4 4 
Muestreos 

No. de 3 3 3 3 
Estrellas 

Tipos de 
Vegetación 

11 6 8 9 

Total de 547 469 600 530 
Parcelas 

Area muest. 5444.74 4668.34 5972.29 5275.53 
(m') 

cuadro 2a-d. Tipos de vegetación presentes en los transectos de 26 
de Julio (a), La Atravezada (b), El Te rrero (e) y la ECLJ (d). 
(•) La clasificación que se utilizó fué la de Rzedowski, 1979. En 
este estudio hubo dos tipos de bosque tropical subcaducifolio: uno 
que presentó mayor altura en el estrato arboreo (mediano) y el otro 
con menor (bajo) . 

TIPOS DE VEGBTACION EN 26 DE JULIO CLAVE 

Bosque tropical caducif olio BTC 
Otatera OT 
Vegetación secundaria vs 
Bosque tropical subcaduc.bajo (con "otate" l • BTSCb-OT 
Desmonte DESM 
Bosque tropical subcaducifolio (mediano) • BTScm 
B. tropical subc .med. (con Ouercus sp . ) • BTScm-Q 
Bosque de Quer cus BQ 
B. tropical subc.med. {borde con veg . sec.) • BTSCro/VS 
Veg . sec. (borde con B.T.caduc.l VS/BTC 
B. tropical sube . med . (con •otate") • BTScm-oT 
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... continuación del Cuadro 2. 

TIPOS DE VEGBTACION BN LA ATRAVEZADA CLAVE 

Bosque tropical sube. (mediano) .. BTSCft\ 
B.T .subcaducifolio med. (con "moj otera" l * BTSCft\-MOJ 
B.T.subcaducifolio med. (con arroyo) * BTSCft\-ARR 
B.T .subc.med. (borde con veg. sec.l * BTSCft\/VS 
Vegetación secundaria vs 
Bosque tropical sube. (bajo) * BTSCb 

TIPOS DB VEGBTACION BN BL TERRBRO CLAVE 

Bosque de Ouercus BO 
Bosque de Ouercus-~ (con" j azmincillo" l BQ-P-Jz 
Vegetación secundaria vs 
Bosque de Ouercus-~ (borde con VS l BQ-P/VS 
Bosque de Quercus-~ (con "madroño" l BQ-P-Ma 
Bosque de Quercus-~ BQ- P 
Bosque de Quercus-~ (con VS) BO-P-VS 
Bosque mesófilo de montaf\a BMM 

TIPOS DE VBGETACION EN LA ECLJ CLAVE 

Bosque de ~-Ouercus BP-Q 
Bosque de ~ (con bosque mesófilo de BP-BMM 
montaña) 
Bosque mesófilo de montaña BMM 
Bosque de ~-Ouercus (con veg. sec . l BP-Q-VS 
Bosque mesófilo de montaña (borde con BMM/BP-0 
Bosque de ~-Ouercus ) 

Vegetación Secundaria VS 
Bosque de galería BG 
Veg.sec . (borde con bosque de ~- VS/BP-Q 
Ouercus ) 
Bosque mesófilo de montaña (borde con veg. BMM/VS 
secundaria) 
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Cuadro 3 . Tiempo de depositaci6n de grupos de excretas. Bl valor 
corresponde al número de días transcurrido entre un muestreo y el 
anterior en cada localidad. 

LOCALIDADBS MUBSTRBO l MUBSTRBO 2 MUBSTRBO 3 
(M. l) (M . 2) (M . 3) 

26 de Julio 66 48 66 

La Atravezada 57 48 62 

Bl Terrero 73 50 57 

BCW 63 63 62 

( 

32 



6.2. BSTIMACION DB LAS DBNSIDADBS POBLACIONALBS. 

Como resultado de los muestreos del conteo de excretas en 
estrellas, se colectaron (incluyendo los premuestreosl un total de 
395 grupos fecales d~ venado dentro de las parcelas: 168 en 26 de 
Julio, 35 en La Atravezada, 25 en Bl Terrero y 167 en la ECLJ 
(cuadro 4) . 

cuadro 4 . Número de grupos de excretas por estrella, registrados 
dentro de· las parcelas durante el premuestreo y los siguientes 
muestreos, en las cuatro localidades. (*) No se había colocado aún 
esa estrella. 

LOCALIDAD ESTR. PRE M.l M.2 M.3 SUB TOTAL 
TOT. 

26 de I 15 3 o 4 22 
Julio II 11 34 23 28 96 168 

III 12 29 4 5 50 

La I 2 7 3 l 13 
Atravezada II 6 l o o 7 35 

III 12 l l l 15 

Bl I 3 o o l 4 
Terrero II o o o 3 3 25 

III * 9 8 l 18 

ECLJ I 6 8 3 4 21 
II 47 21 16 20 104 167 

III 16 9 4 13 42 

Para la transformación de los grupos fecales a densidades 
poblacionales de venados por localidad, se utilizaron las 
siguientes constantes dentro del programa DENSIDAD 1.1: una tasa de 
defecación (T) de 12. 7 grupos/venado/día con el fin de hacer 
comparables nuestros resultados con los de otros estudios; un radio 
de parcela de 1.78 m, y un número total de parcelas CPl de 1004.64 
que caben dentro de una hectárea . Con éstos parámetros y los datos 
de grupos fecales dentro de cada parcela se obtuvieron las 
densidades de venado por hectárea y por kilómetro cuadrado, en 
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total y por estrella , para los mues treos de enero, marzo y mayo 
(Colima) y febrero, abril y junio (Jalisco) . 

La densidad total osciló entre los muestreos de manera 
contrastante; en 26 de Julio, la menor .densidad se observó en mayo 
(8 . 11 venados/km•) y la mayor en enero (14.46 venados/km•), en La 

Atravezada la densidad mínima correspondió al muestreo de mayo 
(0.54 venados/km•) y la máxima al mes de enero (2.78 venados/km•), 
en Bl Terrero se observó la mínima en enero (O.O venados/km•) y la 
máxima en marzo (2 .11 venados/km•) ; mientras que en la BCW se 
presentó el valor mínimo en abril (5.45 venados/km•) y el máximo en 
junio (9. 37 venados/km•) (CUadro 5). Las densidades calculadas para 

cada estrella en particular, no presentaron ningún patrón 
consistente en cuanto a sus fluctuaciones a través de los muestreos 
(Apéndice III) . 

La densidad promedio calculada para cada una de las cuatro 
localidades, presentó valores similares en Bl Terrero con l. 09 
ven/km• y en La Atravezada con 1 . 6 ven/km•; siendo estos datos más 
bajos que los estimados para la BCLJ y 26 de Julio: 7.94 y 10.23 

ven/km• respectivamente (cuadro 5). Con base en los resultados de 
las pruebas de Kruskal-Wallis, se observó que hay diferencia¡; 
estadísticamente significativas para los datos de las densidades 
por localidad, con un valor de P<0 .05 . Sin embargo las pruebas de 

comparaciones múltiples aplicadas no lograron detectar, a un nivel 
de significancia de O. 05, entre cuales localidades estaba la 
diferencia (ver Apéndice IV) . 
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Cuadro 5 . Densidades de venados totales y promedio (venados / km ') , 
para cada localidad y por muestreo, obtenidas con una tasa de 
defecación de 12.7 grupos/ venado/día. 

M.l M.2 M.3 PROMEDIO 

Dens. 26 Julio 14.46 8.13 8. ll 10.23 
Desv. Estandar 2.77 2.17 l. 65 3.66 

Dens. Atravezada 2.78 l.47 0.54 l. 60 
Desv. Estandar o :92 0.90 0.38 1.12 

Dens . Terrero 0.00 2 . ll l.16 1.09 
Desv. Estandar -- 0.83 0.52 l. 06 

Dens . ECLJ 9.00 5 .45 9 . 37 7 . 94 
Desv. Est andar l . 91 1.80 2 . 75 2.16 

6.3. USO DE HABITAT. 

A lo largo de los muestreos (incluyendo premuestreos) se 
registraron datos sobre otros rastros de venado, tales como 

huellas, veredas y tallones, dentro y fuera de las parcelas, para 
utilizarlos como indicadores de la presencia de los venados en los 

lugares de muestreo; así mismo, se tomaron a los grupos fecales 
colectados dentro y fuera de las parcelas como otro indicador de 
presencia . La localidad que presentó más rastros de venado fué El 
Terrero con 910, seguido por la BCLJ con 680, el tercer sitio lo 
ocupó el ejido 26 de Julio con 570 rastros y por último La 
Atravezada con 491. En cuanto a los grupos de excretas tenemos en 
orden descendente: ECLJ (288), 26 de Julio (250), El Terrero (71) 
y La Atravezada (53 ) (Cuadro 6). 
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Cuadro 6. Total de rastros de venado y grupos de excretas dentro y 
fuera de las parcelas, registrados durante los muestreos 
(incluyendo premuestreos), para cada localidad . 

LOCALIDAD RASTROS GRUPOS 
VBNADO DBNT. FUBR. 

26 de Julio 570 168 82 

La Atravezada 491 35 18 

El Terrero 910 25 46 

ECLJ 680 167 121 

Si se consideran cada uno de los rastros de venado por 
separado, el orden de las localidades varió dependiendo de cual de 
ellos se estuvo ·analizando; por ejemplo, Bl Terrero tuvo el valor 
más alto en Huellas (486) y en Veredas (423), sin embargo la ECLJ 
lo tuvo en Tallones ( 17 l (Apéndice VI . Bn los casos donde se 
encontraron dos o más tipos de rastros: Huellas y Tallones; Huellas 
y Veredas ó Veredas y Tallones se anotó H-T, H"-V ó V-T para 
diferenciar que esos rastros se encontraron juntos; sin ef!lbargo, 
los datos de estos se incluyeron dentro de las categorías 
individuales . La asociación más común fué la de Huellas y Veredas 
teniendo el valor más alto en El Terrero (195) , seguido de la ECLJ 
(103), La Atravezada (95) y por último 26 de Julio (72). Para las 
Huellas y Tallones el orden cambió: BCLJ con 10, La Atravezada con 
4, 26 de Julio con un solo registro y al final el Terrero que no 
presentó, en ninguno de los muestreos, dicha asociación de rastros. 
En relación a l~s Veredas con Tallones, se presentó en La 
Atravezada un registro en el mes de marzo. Solamente hubo un caso 
en el cual se presentaron tres rastros Huellas, Veredas y Tallones 
(H-V-T) y se presentó en el mes de abril en la ECLJ. 

Para tener un panorama general del uso del hábitat en las 
diferentes localidades, se determinó la presencia de los venados en 
los diferentes tipos de vegetación fusionando los datos de rastros 
de venado con los de grupos de excretas. La información que a 
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continuación se presenta es el resultado de ésa fusión a la que 
denominamos únicamente como rastros. 

Los tipos de vegetación que presentaron el mayor número de 
rastros por localidad fueron el bosque tropical subcaducifolio 
mediano, tanto para 26 .de Julio como para ~a Atravezada, y los 
bosques de encino-pino y pino-encino para el caso de Bl Terrero y 

la BCLJ respectivamente. De manera m.is detallada tenemos que en 26 
de Julio se encontraron un total de 820 rastros de los cuales el 
54.63\ se encontró en el bosque tropical subcaducifolio mediano 
(BTSCm), el 25.24t en el bosque tropical caducifolio (BTCJ y lo 
r estante se encontró repartido, en valores menores al 6t entre los 
otros nueve tipos de vegetación. La Atravezada tuvo un total de 544 
rastros: 64.15t lo presentó el BTScm, el 16.54t lo tuvo el borde de 
bosque tropical subcaducifolio mediano con vegetación secundaria 
(BTSCm/VS) y el ll.03t el bosque tropical subcaducifolio bajo 
(BTSCb) ; los otros tres tipos de vegetación tuvieron porcentajes 

menores al 7t. En El Terrero se registraron 981 rastros, de los 
cuales el 38. 94t se encontraron en bosque de encino-pino con 
jazmincillo (BQ-P-Jz), 22.12\ en el bosque mesófilo de montaña 
(BMM ) , 19.47\ en el bosque de encino-pino (BQ-Pl, 10.40\ en el 
bosque de encino-pino con Madroño (BQ-P-Ma) , 7.34t en el bosque de 
encino y los tres restantes tipos de vegetación tuvieron valores 
menores al 2t. Bn la BCLJ se encontró un total de 968 rastros: 
42 .15\ en el bosque de pino-encino CBP-Ql. 25. 52t en la 
vegetación secundaria (VSJ, 14.46t en el BMM, y en los seis tipos 
de vegetación restantes se obtuvieron cifras menores al 7t. 

En cuanto a las frecuencias de aparición de los rastros con 
respecto al número total de parcelas por tipo de vegetación 
(Figuras 6a-d), se observó que, en términos generales, el mayor 
número de rastros correspondió con el tipo de vegetación que 
presentó mayor número de parcelas; lo cual no quiere decir que 
exista necesariamente una proporción 1:1 entre ellos. Es necesario 
remarcar algunas de las discrepancias encontradas: En 26 de Julio 
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se observ6 que el número de rastros del BO es mayor que en la VS, 
a p~sar de que ésta última se presentó con mayor frecuencia en las 
parcelas . Los desmontes (DBSM) y el borde de ·bosque tropical 
subcaducifolio mediano con vegetaci6n secundaria (BTSCln/VS) no 
presentaron ningún rastro, a pesar de tener más parcelas que los 
tipos de vegetaci6n que les sucedian. Bn La Atravezad& el número de 
rastros en el BTSClll, BTSClll/VS y VS fué mayor que el número de 
parcelas establecidas en los mismos . Bn Bl Terrero ocurri6 lo que 
en las dos localidades anteriores es decir, se presentaron casos en 
los cuales el número de rastros. de un tipo de vegetaci6n más 
frecuente (BMM 6 BOl fué menor que el subsecuente <BO-P-Jz 6 BO-P­
Mal , y en otros el número de rastros fué mayor al número de 
parce~as del mismo <BO -P-Jz y BO-Pl . Bn la ECLJ lo más destacado 
fué la presencia de mayor número de rastros en el borde de 
vegetación secundaria con bosque de pino-encino, con respecto a los 
dos anteriores (BG y BMM/VS) ; sin embargo se le considera un caso 
extracrrdinario por estar representada por una sola parcela. 
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6.4. ACTIVIDADBS HtJMAHAS. 

Bn todas las localidades 111Uestreadas se encontraron rastros de 
actividades humanas. Para tratar de evaluar la intensidad de ésta 
actividad se hizo una cuantificación y anllisis de los rastros. 
Durante los muestreos se registraron los rastros de ganado en dos 
categorías diferentes; en una se colocó a los rastros de vacas y 

caballos (RV) y en otra, por el efecto tan diferente en cuanto a 
perturbación, únicamente a los rastros de puerco (RP) . Las quemas 
(Q) y los incendios (I) tambié~ se separaron en 2 grupos; en el 
caso de las primeras, se considera que fueron realizadas de manera 
intencional ya sea con fines agrícolas o pecuarios, mientras que 
los i ncendios ocurrieron de manera natural o por accidente. 
Asimismo se registraron en una categoría a los desmontes agrícolas 
(D) y en otra a los caminos y veredas transitables por personas con 
o sin vehículos (C) . 

Bn orden descendente, la localidad que presentó mayor 
frecuencia de actividades humanas y perturbaciones fué Bl Terrero 
con 263; le siguió 26 de Julio con 242, l a BCLJ con 157 y por 
último La Atravezada con 65 . Las categorías de actividad humana que 
más se presentaron, en las localidades de Colima, fuer on las de los 
rastros de ganado , mientras que para el caso de la BCLJ en Jalisco, 
fué la de incendios (Cuadro 7) . 

Cuadro 7 . Total de registros en cada categoría de actividad humana 
durante l os muestreos . Las abreviaturas de los tipos de rastros 
estln en el texto. 

TIPO DB 26 DB JULIO ATRAVBZADA EL TERRERO BCLJ 
RASTRO 

RV 152 62 109 46 
RP o o 131 o 
Q 30 o o o 
I o o o 70 
D 54 o o o 
e 6 3 23 41 
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Tambi6n •• recopil6 de manera informal, informaci6n adicional 
sobre las vías de acceso, principales actividades y permanencia de 
la población humana en cada una de las localidades. Bl ejido 26 de 
Julio contó con una sola vía de acceso que term,l.na en el mismo 
poblado, la ganadería y agricultura son muy limitadas dadas las 
pendientes 
pobladores 

tan pronunciadas del terreno; en consecuencia, los 
se van a otras comunidades en busca de trabajos 

eventuales . Por su parte el ejido La Atravezada se encuentra bien 
comunicado con poblaciones de mayor tamado como Armería y 
Coquimatl'n por lo que hay un paso frecuente de gente y vehículos, 
sus actividades se enfocan al autoconsumo y tienen una presencia 
constante durante todo el &do. Bn Bl Terrero se está llevando a 
cabo un aprovechamiento forestal, presenta varias vías de acceso e 
inumerables caminos para el transporte de la madera, y cuenta con 
un aserradero, lo que favorece la presencia constante de personas 
en el sitio . La Bstación Científica Las Joyas tiene una sola vía de 
acceso y es de uso restringido; presenta vigilancia en la zona y 

las actividades están enfocadas hacia la investigación no 
manipulativa. Bxiste personal de base encargado de la operación y 
mantenimiento de la estación, teniendo un promedio de visitantes de 
10 por semana . Observamos que la población humana es mAs baja en la 
BCLJ, seguida de La Atravezada, 26 de Julio y por último El 
Terrero. 
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VII . DISCUSION. 

7.l. ASPBCTOS MBTODOLOGICOS. 

7.l.l. MBTODO DB CON'I'BO DB BXCRBTAS BN BSTRBLLA. 

La modificación del método tradicional de conteo de excr.etas 
se realizó por motivos esencialmente de orden práctico, dadas las 
condiciones topográficas de los sitios muestreados y los problemas 
inherentes a la realización · de investigaciones en las áreas 
sil ves tres de nuestro pa!s . Adicionalmente, debe recordarse que 
éste es un estudio que no se llevó a cabo únicamente en áreas 
protegidas, como se han hecho prácticamente todos en México, sino 
también en sitios donde no se tenia ningún tipo de control sobre la 
presencia humana o de animales domésticos. Bsta circunstancia, por 
una parte dificulta la aplicación del método, ya que dependemos de 
la colaboración de los pobladores de la región para mantener un 
área permanente c;le muestreo, que además es susceptible de ser 
afectada por eventos incontrolables como incendios forestales, tala 
y presencia de ganado; sin embargo, esta situación genera datos 
realistas en términos de la relación de la fauna silvestre (en este 
caso el venado cola blancal con las actividades humanas que ocurren 
en la generalidad de áreas silvestres bajo manejo del pa!s (Iftiguez 
~u .. 1993) . 

Reconocemos que esta modificación al método afecta algunos 
supuestos básicos para el análisis de los datos, lo cual nos obliga 
a ser muy cuidadosos en la interpretación de los resultados que se 
obtuvieron . La disposición de los transectos radialmente en torno 
a un punto, viola el supuesto de aleatoriedad que se debería 
cumplir para obtener una representación realista de la distribución 
de los grupos de excretas en el terreno. Asimismo, podría pensarse 
que cinco transectos por estrella implican mucho esfuerzo y que tal 
vez el colocar tres estrellas por localidad sea. muy poco. Sin 
embargo, en algunos análisis preliminares de coeficientes de 
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variación (Apéndice VI) ae ha ob8ervado que este m6todo tiende a 
ser tús preciso que el tradicional y que su exactitud podría 
aumentar al colocar un mayor número de estrellas. Con base en todas 
estas reflexiones, a6n estamos profundizando sobre el tema para 
consolidar una propuesta metodológica firme, encaminada a 
desarrollar una técnica sencilla para la realización de programas 
de monitoreo en zonas con condiciones similares a las que se 
encontraron en este estudio. 

Por otra parte también es necesario tomar en cuenta las 
ventajas que representa el utilizar. en zonas montafiosas, ésta 
modificación en estrella sobre los transectos dispuestos 
individualmente al azar (forma tradicional) : 1) reduce el tiempo de 
traslado del personal de campo de un transecto a otro , 2) facilita 
la localización de las zonas de muestreo , 3) simplifica la 
remarcación de transectos o parcelas en caso de pérdidas masivas de 
marcas por diversas causas (e.g . incendios) y 4) mantiene menos 
disperso al personal de campo, incrementando su seguridad. Si el 
presente estudio se hubiera realizado de la manera tradicional. 
hubiera implicado un mayor esfuerzo dada la topografía accidentada 
de las cuatro localidades (ver mapas>. repercutiendo en un 
incremento en el tiempo y cantidad de personal. lo cual se 
traduciría, a su vez, en un aumento en los costos de operación. 

7.1 .2 . UNIDADES DB MUESTREO . 

La primera localidad donde se empezaron a colocar las 
estrellas fUé Bl Terrero. y como en cualquier técnica, durante el 
premuestreo se realizaron los ajustes pertinentes dadas las 
situaciones que se dieron en el campo, de ah! que sólo se colocaron 
dos estrellas en el mes de noviembre de 1992. A partir de ésta 
primera experiencia, en las siguientes.localidades se establecieron 
tres estrellas por sitio. 

Por otra parte. el establecimiento de las parcelas en los 
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transectos se vió fuertemente afectado por la pendiente y la 
densidad de plantas herbáceas y arbustivas que impedían el paso, de 
ahí que no en todas las localidades se pudieron colocar 600 
parcelas. Bsto último solo fué posible en Bl Terrero, lo que nos 
habla de la facilidad de movimiento en el terreno en las distintas 
localidades: en 26 de Julio y La Atravezada el factor limitante fué 
principalmente la pendiente; en la BCLJ fueron los .parches grandes 
e impenetrables de vegetación secundaria (arbustos de "zarzamora" 
~ spp) los que determinaron la reducción en el número de 
parcelas en los transectos. 

7.2. DBNSIDAD POBLACIONAL DBL VENADO COLA BLANCA . 

Para determinar si los valores de densidades obtenidos en este 
trabajo eran altos, medios o bajos, se utilizó como referencia la 
tabla de densidades poblacionales de venados modificada por Zavala 
( 1992) (CUadro 8) . Se encontró que tanto El Terrero como La 
Atravezada presentan valores bajos: 1.09 y 1.60 ven/kmª; asimismo, 
las densidades estimadas en la BCLJ y 26 de Julio de 7.94 y 10.23 
ven/ kmª respectivamente, pueden ser consideradas como intermedias. 
Aunque las pruebas de comparaciones mt'.iltiples de Tukey y Dunn, a un 
nivel de significancia de O.OS, no pudieron determinar entre cuales 
localidades se encontraba la diferencia estadísticamente 
significativa de las densidades, para efecto de análisis podemos 
considerar de manera general dos grupos: 1) Localidades con 
densidades bajas y 2) Localidades con densidades de venados 
intermedias. Es importante seaalar que en ambos grupos se encuentra 
un sitio dentro del área protegida CRBSM) y otro que no está 
ubicado dentro de algún tipo de área protegida . Esto nos hace 
pensar que la distinción entre las densidades de estos dos grupos 
pudiera tener alguna relación con la cantidad de tipos de 
vegetación y otros factores ecológicos; sin embargo consideramos 
que se deben, en primera instancia, a las diferencias en el tipo de 
actividades humanas que se realizan en cada zona, su dinámica 
demográfica y productiva, y la facilidad de acceso, que tienen un 
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efecto sobre la presencia humana en los bosques y sobre el tipo de 
cacería que se practica . La cacería que se realiza de manera 
furtiva (para especies vedadas como el venado cola blanca) es 
principalmente de subsisten~ia. 

al Primer grupo (densidades de venado intermedias) . 

Bl ejido 26 de Julio tiene una situación muy particular en 
cuanto a la permanencia de los pobladores en el ejido. Como ya se 
explicó anteriormente, los terrenos para la agricultura son pocos 
y dada la situación económica para la adquisición de ganado; ésta 
actividad es limitada, lo que se traduce en una intensa migración 
temporal a otras partes del estado e incluso hacia estados vecinos, 
como Michoacán, ·donde principalmente se dedican a la recolección de 
cítricos y otras frutas . Bsta migración la realizan principalmente 
los hombres, y dado que son ellos los que cazan, hay temporadas en 
las que ésta actividad no se realiza. Por otro lado, el hecho de 
que solo tenga un camino, reduce el acceso de cazadores externos al 
ejido. 

La BCLJ, por encontrarse dentro de un área núcleo en la 
Reserva de la Biósfera Sierra de Manantlán y por tener una patrulla 
de vigilancia, ejerce control sobre los posibles cazadores furtivos 
en el área y sus alrededores . Bl hecho de que el predio de la 
estación se encuentre cercado limita de manera importante la 
presencia de ganado ; las consecuencias de esto se evidencian de 
manera tangible en la cantidad de sotobosque fuera y dentro del 
predio (obs. pers.), teniendo implicaciones directas sobre el 
alimento disponible para los venados. Se considera además que las 
actividades de investigación y el combate de incendios ayudan a 
proteger y conservar los hábitats existentes influyendo de manera 
favorable en las poblaciones de animales que sustentan . 

b) Segundo grupo (densidades de venados bajas ) . 
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Bn La Atravezada la población humana es muy pequefta en 
comparación con los otros dos ejidos (Bl Terrero y 26 de Julio>. A 
pesar de que se realiza una agricultura para autoconsumo y que son 
pocos habitantes, se observó durante uno de los muestreos, gran 
cantidad de quemas para li~ieza de zonas de cultivo, actividad que 
ejerce una fuerte presión sobre los hibitats naturales aún 
disponibles para la vida silvestre. Aunado a esto último, la 
presencia de cazadores en la zona es más o menos constante, dado el 
ficil acceso y comunicación con localidades importantes (Armería y 

Coquimatlán), y que además se le considera, por algunos cazadores 
de la ciudad de Colima, como una zona •buena" para la cacería 
deportiva en general. 

Bn Bl Terrero la actividad principal es el aprovechamiento 
forestal, lo que procnueve gran afluencia de gente al lugar y un 
paso constante de vehículos. Adenia de ello, este ejido tiene la 
peculiaridad de dejar sueltos sus hatos de puercos para que se 
alimenten libremente en los bosques. Según Benavides (1989), la 
coexistencia entre vacas y venados es posible, pues se considera 
que no compiten fuertemente por alimento; sin embargo, la situación 
cambia si nos referimos a los puercos, dados sus hibitos 
alimentarios prácticamente omnívoros. Bn ésta localidad se hallaron 
más rastros de puerco que de vaca, sobre todo en el bosque mes6filo 
de montafta. 
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Cuadro 8 . Densidades poblacionale• de venado cola blanca en algunas 
regiones de Norteamérica (Iftiguez Ar. &l., 1993) 

HABITAT BSTADO DENSIDAD PUBNTB 
O PAIS (ven/kmª) 

Bosque Jalisco, México 12 - 28 Mandujano,1992 
trocical cad. 

Bosnue mixto Duranao, México 21 Gallina, 1990 

Bosque Jalisco, México 14.9 zavala, 1992 
subtropical 
de montafta 

Bosque mixto Mi11J1esota, USA 4 - 10 Fuller, 1990 

Bosque Wisconsin, USA 2 - 9 Alverson ~ 
temnlado Al,., 1987 

Bosnue mixto Jalisco, México 5 Valenzuela,1991 

Vegetaci6n Texas , USA 2.59 Krau8111an ~ 
xer6fita u .. 1974 

Bosque Oaxaca, México 1.53 Gal indo ~Al,., 
certurbad() 1985 

7.3. USO DB HABITAT. 

La detecci6n de los rastros de venado (huellas y tallones ) 
está influenciada de manera directa por el tipo de suelo y la 
cubierta vegetal en loa tranaectos, aai cocno de la experiencia de 
loa investigadores y técnicos para identificarlos. La presencia de 
veredas nos ofrece una idea del •transito• por el lugar, sin . 
embargo se debe tomar en cuenta que no s6lo los venados hacen 
veredas . Bs por ello que se debe de tener mucho cuidado al analizar 
loa rastros de venados que se obtienen. No obstante, el utilizar a 
los grupos de excretas como otro indicador de presencia del venado 
es una manera menos subjetiva en su interpretación ya que de lo 
6nico que depende es de la habilidad del personal de c~ para 
encontrarlos; y en el caso de que haya duda sobre si son o no de 
venado se tiene la ventaja de que todos los grupos son colectados 
y pueden ser revisados posteriormente. AdemAs los muestreos se 
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realizaron en la temporada de estiaje, lo que impidió la pérdida de 
grupos fecales por lluvia, insectos y hongos (ver Zavala, 1992) . 

De manera general podemos decir que en las cuatro localidades 
existe un mosaico de vegetación complejo que en su conjunto 
sustentan a las poblaciones de venados existentes. Se ha 
establecido que el venado prefiere un mosaico de diferente,s tipos 
de vegetación donde existan bordes y áreas en estado t~rano de 
sucesión colindando con zonas boscosas (Alverson i::.t. sil_., 1988) . No 
obstante, nuestros resultados indican que no todos los bordes entre 
dos tipos de vegetación son preferidos y que aunque podríamos en 
algún momento dado clasificar a dos bordes distintos con la misma 
categoría, es muy importante tomar en cuenta otros aspectos más 
detallados como composición florística, cobertura del so~obosque, 
estados de sucesión, etc. para tener una idea más clara sobre el 
uso del hábitat por parte de los venados. La reducción de éstos 
mosaicos de vegetación por otros usos del suelo, junto con la 
cacería, generan una fuerte presión sobre las poblaciones de venado 
y en respuesta a ello éstas tienden a desplazarse hacia .zonas más 
apartadas . 
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VIII. CONCLUSIONES. 

1) Aunque todavía le hacen falta algunos ajustes al método en 
estrella, se considera que pudiera ser útil para monitorear 
poblaciones de venado, sobre todo en sistemas donde existe una 
topografía accidentada y los métodos directos no pueden aplicarse. 
Permite dar un seguimiento a la variación temporal de l as 
poblaciones •. y por lo tanto, saber si aumentan o disminuyen al paso 
de lG>S años . 

2) Se determinó, aunque no de manera estadística, la existencia 
de dos tipos de localidad en la región en cuanto a las densidades 
de :venados estill1ildas; uno con baja densidad : El Terrero y La 
Atravezada, y otro con una densi dad intermedia: BCLJ y 26 de Julio. 
Se presume que las diferencias registradas se debieron 
p rd.ncipalmente a la intensidad de la presencia y las actividades 
ihumanas en ,cada aocalidad . 

3>) Bn las culltro loca1±-dades muestreadas. existe un mosaico de 
'11te.Setación cc:mip11.ejo que en su conjunto SlilS.t -entan a las poblaciones 
d:e ·venados exii.'S:llentes . De manera clara , no se observó preferencia 
bacia un tipo de vegetac:iimmten particul ar . 

4) El que una Jhocalidad se.encuentre dentro de un área protegida 
no <garanti za la conservaC:,i.ón y protección de sus recursos 
nat1tllrales; sin embargo, J.a ¡existencia de un plan de vigilancia 
eficaz favorece la recuperac~ de los miS1D0s, como es el caso de 
l a Estación Científica Las Joyas . 
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IX. RBCOMBNDACIONES. 

Las siguientes observaciones fueron planteadas con base en las 
experiencias obtenidas en el presente estudio : 

A) La selección del método es un punto fundamental, ya que éste 
determina el tipo de información que se va a manejar, los 
alcances y costos de el programa de monitoreo . . 

Bl Además de conocer los tipos de vegetación presentes y de 
realizar subdivisiones mAs detalladas de los mismos, es 
importante la ubicación de las fuentes de agua permanentes o 
temporales en la zona . 

Cl Se debe contar con un marco histórico y actual de las 
perturbaciones antropogénicas a las que ha estado sujeta el 
área. 

D) Es importante contar con información sobre aspectos 
demográficos y económicos de las comunidades . ya que permite 
conocer las presiones a las que están sujetos los pobladores 
de la entidad y de alguna manera explicar la dinámica de sus 
actividades y su influencia sobre los sistemas naturales. 

El Es necesario involucrar a los pobladores de las áreas 
rurales en los trabajos sobre densidad poblacional del venado 
col a blanca y en otros estudios sobre manejo y aprovechamiento 
sostenible de los recursos naturales , mediante su 
participación como guias o informantes de la situación 
particular de su localidad. Es importante que una vez 
concluido el estudio se les proporcione la información para 
que tomen parte en las decisiones y acciones en relación con 
el manejo del recurso en cuestión . . 
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La elección de !reas para monitoreo de poblaciones de venado 
cola blanca debe contemplar todos los aspectos anteriormente 
expuestos y con base en los resultados de densidades obtenidos, 
plantear una adecuada. estrategia de conservación y aprovechamiento 
de ésta especie. 
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APE!NDICE I. 

* FORMULAS UTILIZADAS POR BL PROGRAMA DENSIDAD 1.1. 

- Fórmula para obtener la densidad de venados (Bberhardt y Van 
Etten, 1956) . 

Donde: dv 
E 
X 

D 
T 

dv p cxi 
D ) ( T 

densidad de venados por unidad de área. 
número total de parcelas en una hectárea 
media de los grupos fecales por parcela 
días de depósito de los grupos fecales 
Tasa de defecación 

- Fórmula para la obtención del error estandar. 

Donde: X 

Se 
K 
n 

media de los datos del muestreo 
error estándar 
valor calculado del exponente positivo K 
número total de unidades muestrales 
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APENDICE II. 

* INFORMACION ADICIONAL SOBRE PARCELAS Y TIPOS DE VEGETACION. 

Cuadro A. Número de parcelas revisadas durante los muestreos en las 
cuatro áreas de estudio. (*) no se había establecido ésa estrella. 

LOCALIDAD ESTRELLA PRE M.l M.2 M.3 

26 de Julio I 168 168 168 168 
II 198 198 198 198 
III 181 181 181 181 

La Atravezada I 156 156 155 156 
II 138 119 119 138 
III 175 175 175 176 

El Terrero I 200 200 200 200 
II 200 200 200 200 
III * 200 200 200 

BCLJ I 200 200 200 200 
II 188 188 188 188 
III 140 142 142 116 

Cuadro B. Número de parcelas por tipo de vegetación, por estrella, 
en cada localidad. Las abreviaturas son las mismas del cuadro~a-d. 

26 DE JULIO. 

TIPO DE VBG. BSTRBLLA I BSTRELLA II ESTRELLA III 

BTC 103 12 51 
OT 14 11 11 
vs 16 4 13 
BTSCb-OT 12 -- --
DESM 23 -- --
BTScm -- 154 78 
BTScm-Q -- 7 --
BQ -- 6 18 
BTScm/VS -- -- 8 
VS/BTC -- -- l 
BTScm-OT -- 4 l 
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... continuación cuadro B. 

LA ATRAVEZADA. 

TIPO DE VBG . ESTRELLA I ESTRELLA II ES~LLA III 

BTSCm 133 84 105 
BTSCm-MOJ 3 -- - -
BTSCm-ARR 7 - - --
BTSCm/VS -- 21 47 
VS -- 11 --
BTSCb 13 22 23 

BL TERRERO. 

TIPO DE VBG. ESTRELLA I ESTRELLA II ESTRELLA III 

BQ 62 -- 5 
BQ-P-Jz 34 5 131 
vs 16 4 2 
BQ-P/VS 11 -- --
BQ-P-Ma 9 -- 42 
BQ-P 66 -- 17 
BQ-P-VS 2 -- 3 
BMM -- 191 --

ECLJ . 

TIPO DE VBG. ESTRELLA I ESTRELLA II ESTRELLA III 

BP-Q 138 59 30 
BP-BMM 15 l 12 
BMM 26 -- 65 
BP-Q-VS 4 18 9 
BMM/BP- Q l -- --
vs 16 100 24 
BG -- 9 --
VS/BP-Q -- l --
BMM/VS -- -- 2 
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APENDICB III . 
* DENSIDADES DE VENADO. 

Cuadro c . Densidad de venados por estrella (venados/kmª) para cada 
muestreo en las cuatro localidades. (*) No se obtuvo densidad por 
ser datos de premuestreo . 

26 DE JULIO BNBRO MARZO MAYO 

Dens. Estrella I 2.14 0.00 2.85 
Desv . Estandar 1.22 -- 1 . 41 

Dens . Estrella II 20.58 19.14 16.95 
Desv . Estandar 5.62 5.54 4 ·.11 

Dens Estrella III 19.20 3 . 64 3 . 31 
Desv . Estandar 5.47 2.21 1.46 

LA ATRAVEZADA BNBRO MARZO MAYO 

Dens . Estrella I 6.23 3 . 19 0.82 
Desv. Estandar 2.30 2.36 0.82 

Dens. Estrella II 1.17 0.00 0.00 
Desv . Estandar 1.16 - - --
Dens Estrella III 0.79 0 . 9. o. 72 
Desv . Estandar 0.79 0.94 0.72 

EL TERRERO BNBRO MARZO MAYO 

Dens . Estrella I 0.00 0 . 00 0.69 
Desv . Estan'dar -- -- 0.69 

Dens. Estrella II 0.00 0.00 2.08 
Desv . Bstandar -- - - 1.19 

De ns Estrella III * 6.33 0.69 
Desv . Estandar 2.46 0 . 69 

BCLJ FEBRERO ABRIL JUNIO 

Dens. Estrella I 5.02 1.88 2.55 
Desv. Estandar 2.15 l. 08 1.55 

Dens. Estrella II 14.03 10.69 13.57 
Desv. Estandar 4 . 15 4.66 4.39 

Dens. Estrella III 7.96 3.54 14.30 
Desv . Estandar 3 . 36 2.15 9.17 
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APENDICE IV. 

* INFORMACION SOBRE COMPARACIONES MULTIPLBS NO PARAMETRICAS. 

Se aplicó la prueba de Kruskal-Wallis para conocer si existía 
diferencia significativa entre las densidades totales de venados 
encontradas de las cuatro localidades. Bl resultado obtenido fué un 
valor de P<0.05 (0.0378), por lo que posteriormente se aplicaron 
dos pruebas de comparaciones múltiples no paramétricas: Tukey y 
Dunn (Zar, 1984), con el fin de conocer entre cuales localidades 
estaba la diferencia entre densidades poblacionales de venado . 

Según Zar (1984 ), existe una regla de procedimiento que dice 
que si no se encuentra ninguna diferencia entre dos medias 
(S\Blatoria de rangos o media de los rangos en el caso de las 
pruebas no para.métricas) se con<::luye que no existe diferencia entre 
las medias incl.nídas entre éstas dos y ya no se realiza la prueba 
C01:1 esos valoxes:. En algunas ocasiones, en la prueba de análisis de 
varianza se retihaza la Ho y la subsecuente prueba de comparaciones 
'llli'.íltiples fa1lia en determinar las diferen.cias entre cualquier par 
de medias, .10 ~e refleja el. !hecho de que el análisis de varianza 
es una prueba 'Con mayor pot:.em:ia que la de comparaciones múltiples. 
íPor ello camrideramos que .aunque en allllbas pruebas no se logró 
identificar las diferenciiiW8 •estadístic •'t!e significativas a un 
·nivel de s:ignificancia = :0-•1'1.5, existe la direrencia determinada por 
.la prueba de Kruskal-llal.lii.s . 

..Los result:.&dl:cs de éstas pmiebas fueEUn .IIJl¡)s siguientes: 

'Tukey. - Caaparación eab:1e .lLos dos valli i:ml!lfll extremos (26 de JUlio y 
Ell Terrero)) a un nive1 de :si:i;gnificanc:ia <die O. 05: Bl valor estimado 
fulé de q = ~.21 y e1 ~ críticc fui! :de q "' .3-631. con v = 
im.finito, y k • 4. Caacll!us~n: Se ~ .D.ia Ho. 

Dmm (1964» .- Comparacii.dfm IJ!ntre los ;fim; valores extzemos que 
OQlll:lrespondi.erm a 2 6 de .D~ y Bl 'llelollena>:: Bl valor esti'lllildo fué 
de <Q · • 2. 26. en. valor cdtt:im> a un .Di111ell \de .significam:ia de O. 05 
y 1t "' 4 fué Q • 2.639. C!l!méJ:usión: Se ~t<a la Ho. 
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APlllDICS V. 

• DllOMACIOll 808RJI USO DS llA81TAT. 

Oaadro D. Total de buellu (B) , talloae• (T) , venda• (V) y grupos 
de ucreu. dentro (GD) y fuera CG•) , para lu cuatro Areaa de 
••tudio, durante lCMi -•treo11 (incluyendo pnmaeetreo). 

26 08 JULIO 

R T V G.D G.P 

MOVIBMBRB H 1 34 38 • BNBRO 66 o 67 66 12 
MARZO 94 3 20 27 31 
MAYO 112 1 128 37 35 

TOTAL 316 5 249 168 82 
LA A •nv 

B T V G.D. G. P 

MOVIDCBRB 65 4 49 20 14 
DJBRO 'º 2 23 9 3 
Mllzo 47 6 25 4 1 
MAYO 87 3 120 2 o 

TOTAL 259 15 217 35 18 
BL 

B T V G.D. G.P 

llOVIDCBU 31 o l 3 · o 
BNBRO 162 o 143 9 9 
MARZO 166 1 102- 8 34 
MAYO 127 o 177 5 3 

TOTAL 486 1 •n 25 u 
llK.:&. , 

H T V G.D. G.P 

DICIIMBRS " 1 11 6t 3 
PBBRDO 11 12 61 JI 14 
ARIL 130 1 12• 23 '2 
.JWIO 41 J 71 37 42 

TOTAL 326 17 JJ7 1''7 121 



APBHDICB VI. 

* INPORMACION PRBLIMINAR SOBRB LOS COBPICIBNTBS DB VARIACION . 

Debido a que la metodología con la cual ae trabajó en eate 
estudio ea una variante del ID6todo tradicional , fué neceaario 
evaluar au preciai6n. Una foX111a de evaluar eato fut por lledio del 
coeficiente de variación que eatA definido por el cociente entre la 
varianza (• 1 ) y la media (x); loa valores obtenidos se contrastaron 
con los resultados obtenido• por Zavala (1992) en la BCLJ en un 
estudio similar. Para uniformizar par4metroa tanto en el ID6todo en 
estrella, como en el tradicional ae aplic6 una tasa de defecación 
de 12 . 7 grupos/venado/día en la fór111Ula del programa Densidad l .1 . 

cuadro B. Coeficientes de determinación obtenidos por Iftiguez ~ 
Al., (1993) para los datos de densidades de venado por hectárea , de 
los muestreos de Zavala (1992) en la Bstación Científica Las Joyas. 

No . MUBSTRBO C.V 

l 0.020 
2 0 . 009 
3 0 . 014 
4 0 . 026 

X 0 : 017 

cuadro P . Coeficientes de determinación obtenidos para cada 
localidad del presente estudio, tomando los valores de las 
densidades de venados por hectárea. 

LOCALIDADBS MUBSTRBO l MUBSTRBO 2 MUBSTRBO 3 

26 de Julio 0.0053 0.0058 0 . 0033 
La Atravezada 0 . 0030 0.0055 0 . 0027 
11 Terrero --- - 0.0033 0 . 0023 
BCLJ 0 . 0041 0.0060 0 . 0081 

Promedio 0 . 0041 0 . 0052 0 . 0041 

Loa coeficiente• de variaci6n del ID6todo en estrella fueron 
notablemente menores que loa obtenidos para el lllétodo utilizado por 
Zav.ala (1992) . 
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